CONTROLAR O CONFIAR
Que palabras tan parecidas, y que significados tan diferentes.

· Cuando controlo, pretendo meter el mundo en un zapato.

· Cuando controlo, sufro sino consigo mi deseo

· Cuando controlo, mi mente se hace más pequeña y me limita.

· Cuando controlo a mis amigos, hijos, padres, familiares,  en aras de mi amistad, amor o  cariño,  pretendo encontrar en ellos la seguridad que no hallo en mí.
· A veces hasta el control se disfraza de protección, <te envuelvo en mi cálida cárcel, para asegurarme el no perderte>.

Cuando pretendo que todo encaje,  intentando ser el arquitecto de mi vida, cuando entro en el perfeccionismo, me lleno de ansiedad, de angustia al no cubrir mis expectativas.
Pero cuando empiezo a entender que las alas de la vida llevan su propio movimiento, entonces surge la liberación, mi mente abandona toda tensión, toda preocupación y me entrego al momento. 

¡¡ Y qué alivio surge al dejar de dirigir!!

¿No os ha pasado, en vuestra experiencia, que cuando os empeñáis en algo que no sucede, y al final tiráis la toalla, es cuando sucede?
¿No es mejor entender esto desde el principio? Eso no significa, sentarse en el sofá sin hacer nada. 

Confiar es intuir que no sabemos nada sobre el propósito del mundo y en particular de nuestra vida, nuestra limitada visión nos ciega, ya que el único anhelo real, es de estar felices y estar en paz, el resto son pretensiones, presunciones y demás fantasías, dejemos todo esto en el departamento de objetos perdidos, y quizás la vida nos lo devuelva en algún momento. 
Estar disponible con la vida es la libertad, de que lo sucede. 

No estamos solos, el universo nos guía, pero nos pasamos el tiempo de conflicto en conflicto, sin saber que la vida siempre encuentra recursos para darte lo más conveniente para ti.
Ir contra corriente es control, fluir con el rio es confiar. 
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